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PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. 


QUE CONTIENE LOS ÚLTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE LAS MODAS DE PARÍS, PATRONES DE TAMAÑO NATURAL, MODELOS DE TRABAJOS Á LA AGUJA, CROCHET, TAPICERÍAS EN COLORES, 
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2 —Vestido de terciopelo y Jaya. 


JS. — Vestida para niñas de 9 4 11 años, 
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A. — A lmobndan hrtadea, 


SUMARIO. Bundecs. Cenefa cupitonada de 

1. Vesthlo para niñas de Pú 11 años. —* 7 eentimetros de ancho, Ll con- 
Vo=tideo le Lercioje Loy farsa — mtb ata T i" | *inlelalos Is 
hop dado, L Cinostilla de Lit 5 Tii- de Wa on: ado de AAA E ino , 
pelura.— E y 7. Doe pañinolos Initrule.. Hores van ejecnt: adas 31 | pasado 


$50 10. Corbata borduta, 21, Penio de qui- 
meracasandon. 12, Peide de primera ca 
mein. — 4 Fietú com pretor, ld y do 
Corpótieo de Saya con eamisolin, 16 17, 
Mantelera parosoñoramávor— 151 15, Vos. 
bidode euehenir de lu India. sin imunteleta. 

[0 20, Maniteleta corta, —21 y 22 Man. 
teleta de entrotiempo.— 22 y 24 Muntele. 


vonoseda color de rosa pálido, 
azol quilido y amarillo claro Cvéa- 
sola fio, 320, El pistilo va hecho 
2) punto anudado can soda ama- 
villa. v lus hojas, al punteo de cor- 





ti com mantas Menparlas sh, Prela de de mue o W plimétis. 01511 sec 0 
E Reno 24 y 27, Liuello y puño de aia di ¡ Af une rnée 
mn de Dianda 2 a. CUE para db lor aceituna, La costura que un: 
SÓ ev 00 RL, Cuello y puño de alon el centro «dla cenefa va tapada | 
cononao rizado de eimnta color vino 9. Pañuelo horiado. | 
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3. =Corhíita borkula, 


Viena dos dit O e 10, 
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Y. Cenefa de la corbata, 10. —Enutredos de la corbata. | 
elllo y encaje.—32 y 33, Cuello y Burdeos. En el contorno, 


puñode pulencillo ruso. 44. Pra E PIPE 
je de convito,—36, Traje de callo, un cordon gruesu de se- 


37. rajo «de visita, —38, Traje da del mismo color, con 
0 A año | 
, pen q ¿ll p 10 paño | = | RECI a Us Jl. 1 ñ Ml | borlas, | 
¿£plicación de los proluulós. — Ori. ' A UTA ¡NE IN el AN AN eN 
ulca de Mudrid, por el Mutrques ] SIA a IN PA Di ye ds E | Ep » : Sl RARA y | Canastilla de labor, 
de Valle-Alegre.— lara, por doña SA AL pe dl Mallo ME AE ml te E Pr UI ms A Núm. 4, 
Maria del Cármen €, (comtinua- Al 
cion A... puesto. por D,* Vu- La fig. 20 de la Hoy=Suplemento nl 


trmesnlo de Biedma — Correspor. 
dencia parisiense, por X. X.—Ex- 
pliencion del feurin ihuminado.— 
Pequeña gaceta puridense, —Suel- 
to —¿alto de entello, —Anuneloz, 


presente púmoro corresponde dá 
sto conuestilla. 


De junco negro barni- 
zado, con borlas doradas, 


— EA SS 3 JE : Forro de reps de seda co- 
A | r | ] or de rosa, formando bu- | 
Vestido para niñas de Ey Il de la ! de, da FIA? | q E Nh ene Mb sl "a AN e Ñ le y . ¿ LANE % * Vd ' ¿ | E E Yi , .6 4: ii 11: A 2 
a 11anos.—Núm. 1. A EAS M4 Qu Eta Y yu AN UN 0 0 MIGO = | ups as varillas, E] ' 
AE art A F A LA a , e" ; Mi 10 li EL a » l] 1 6 a ir " 
i ' Ll 3 orde superior ya puarne- 
De tela nevada gris y la | Z $ cido de A lambrequin de | 
blanca, adornado con un PES | decido pr. | 


25 


paño blanco recortado, s0- 
bre el cual se borda al pa- 
sado y al punto ruso el di- 
bujo que representa la fi- 
eura 20. Los muosólis se 
ejecutan con seda azul y 
amarilla, Los capullos de 
rosa son de seda color de 
rosa y aceltuna. Un rizado 
de cinta color aceituna, 
adornado de capullos de 
rosa, tapa la costura del 
lambrequin. El fondo se 
compone de un carton cu- 4 
bierto de reps color de ro-  P 


lazo urande de faya gris, 
con vivos azules. Vivos 
jenales guarnecen las on- 
das, los bolsillos, las car- 
teras y las sisas de las man- 
eras. Por último, un cuello 
vuelto, abierto por delan- 
te y sujeto con un lazo, va 
adornado por el mismo €s- 
tilo, 
Vestido de terciopelo Y 
faya.—Núm, Y, 

De terciopelo negro con 

un delantal peto de faya 
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y sirye para “depositar im- 
tos de acostarse papeles y 
otros objetos que se suclen 
llevaren los bolsillos, es de 3 
mimbre barnizado de ne- 
ero y oro. El lambrequin 
es de raso color vino de 
Burdeos y va forrado de 
wasa fuerte, y ribeteado de 


mn” | 


dida por debajo, formando 
pliegues huecos, 4 20 cen- 
timebros de la cintura. 
Almohadon bordado. 
Núm. 3. 
li My. 438 de la Hoja- 8 ple inepto ml 


nitmero anterior corresponde 4 
este objeto, 
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tambien neera. El vestido => si. Lizos de cinta del mis- | 
va ador nado con tableados as mo color, | 
de encaje, enarnecidos de E . 
una cenefa de pasamaneria - => papelera Nuno: 
bordada de cuentas clar NS La fa. 39 do lo ¿ofe=Suplemento 
de lune. Viste modelo ele- >El 2: pericos ES 
entisimo esde forma prin- +7 Esta especie de cestito, ' 
cesa, y mu cola muy larga : que se cuelga de la pared | 
y de mucho vuelo va aña- E 





De raso color vino de 


41. .— Traje de primera comunion. 42.—Trojo de primera comunion. 


(Explic. y pat., núm. (5) : Bib ] FO t ECFNGECióoA E J d e E Ss p a ñ EPR en lo A A] 
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tiras de paño blanes recortado, Despues de aplicar estas Ulras sobre el de hirgo e ha. brasas al parido y punt 4 pr hc Mlo,, cp Se- 
ndo de raso, se traspasa al éste el dibujo que representa da Hg, 28, Las di uzal eluro, riberas de vivos de rosa azul edero y forradas de tul 


fuerte. Desilo sy Imrila inferior, estas Mis visi cosidas entre si 1 Un 
altura de bh centimetros. Se les uue porimedis de un pero en forma de 
sueno de 716 centers de pueho enosa borde superior hecho de 


hb: 
tal lhlunco fuerte enblerto 


estrellas, de paño blanco, van Mjadas con liebras eruzadas de Seda esto 
vino de Burdeos, y adornadas con puntos auudados de la uisnra se li, 
El resto del bordado se hnee conosedi blanca al puto de espina, puto 


de ecadeneta y punte raso, (21 bordado de las tiras de paño blanco vu Lu- 



















ebro en ol hurdo meras) Jr “tl, pida des 0500 Y puro de cauler: - te boss de raso hise 
ta, con seda tuzal. En el borde saperior, con hilillo de oro tilado por rizades a la elriledel mi 
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tedio de puntos Dsisversales de seda negrtt. El resto dul loritiudo, : 1 
punto rms, punto samédido y cruz dolde, va heel 211 gcd : 
Vina de Burnlens, Uno rizado de cinta del meme color exudra 
del kunbrequin. En la ta- 
judas, deta dls a msn 
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di: uaa É SS Mleneo de 3 conbimetros o, 
Nuúms. by y. 14.1 | 


El dibujo núm. 6 es de 
Mhtista ina y va adorna 
lis tl 1:41] entredos dep. 


y esqe de 117, centimetros y 
ra ii euraje de y * cont. 
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111111 Ho: y aplica las mew Pito imeho, MY etto lui | 
SS la Uiatdst, termo aznl, Un born 
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13. —Plehió con poto, (Fémscal dit jo 15 Eeplico pot. mba. VEL, figs. 184 27 dela Hujissupleniento,) 


— 


, patrones vóase el nm, VIH, feas. 19 a 
27 dela ¿HojeSuplemento al presente 
número, 

Manteleta para señora mayor. 

Núms. 16 y 17. 

Para la explicacion y patrones, Vén- 
seclnóm, IV, Heras Gu 0 de la Hoja- 
Saplemonto, 

Vestido de cachemir de la India. 

Numes. 15 y 35. 

Para la explicacion y pitones, Véase 
cliim. 1, feuras 1 y 2 dela /foja-Su- 
plemento, 


como indica el dibujo, y un encaje de A 
4 centimetros de uueho, 


| bate bordada.—Nums. S ¿ 10. 
Corbata bordada. .—Niu1 210 


Se compone esticrorbate de titi ed 
ta de raso color dep ul, te 12 centime- 
tros de ancho, y Unos ques bordados 
Sobre un fmla do erespon lso, con qe 
reglo los dibmjos 9 7 10, Estos hor- 
dados se ejeentan al pasalo, punto de 
cordoncillo y punto ruso, con seda co 


lor de rosu o; verde necitma sombreado, 





18. —Minteleta para señora mayor. Delantero. 
¿Explic. y pot. nin SF, ga a de de 
Hoii£uplemento.) 


19. .—Manteleta para señora muyor. Espalda. 
Explic. y pat. mt. PV, gs, 6 49 de la 
Hoja-Soplemento.) 


Manteleta corta.—Númes. 19 y 20. 

Para la explicación y patrones, véa- 
se cl núm, 1, tie. A de la /oja-Su- 
plemento, 

Mantecleta de entretiempo, 
Núms. 21 y 22. 

Para la explicación y patrones, véa- 
se el núm. 11, figuras 5 y 4 de la //oja- 
Suplemento, 

Manteleta con mangas figuradas. 

Núnms. 23 y 24. 
Se compone de dos tiras de erespon Pura la explicacion y patrones, véase 
180 blanco, cortadas al sesgo, de 5 cen- AN ti déta) el núm. V, figuras 10 y 11 de la //oje- 
timetros de ancho por 56 centimetros (Véase el Vito 35 —Bénlle sl, mia. Postea Ly de de HAL nieta, Suplemento, 


Traje de primera comunion. 
Num. 11. 

Pira la explicación y patrones, Véase 
cl núm. VI, figs. 12 4 18 de la Hoje- 
' , E 

Suplemento al presente número, 


Traje de primera comunion. 
Núm. 12, 


a las ss 


Véuse la explicacion en la Hoja Su AAA RA po IIA AR A LA 
Memento. a a = == 


Fichú con peto.—Núm. 13, 
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18 y 20.—Monteleta corta. Espalda y delantero 
(Explic, y pet, min. dE, o. 5 dela Hoja-Suplemento. 


Cuello de lienzo.—Núm. 25. 

De lienzo fino puesto doble, El escote va guarnecido de 
un encaje erioso de 4 centimetros de ancho; el delantero 
y el borde inferior, con un encaje denal de 7 centimetros 
de ancho, Cinta de ruso dedos curas, negro y azul, 

Cuelio y puño de guipur de Irlanda.-Núms. 26 y 27, 

Ambos van hechos al crochet con hilo muy fino, eon ar- 
reglo d las indicaciones del dibnio. 

Cuello y puño de encaje.—Núms. £8 y 29, 

De encaje de Brujas, 

Cuello y puño de galoncillo y encaje.—Núms. 30 y 31. 

Cuello puntizgudo por delante y ancho por detras, eje- 
eutado con galoncillo miñardis y encaje. 





LEGANTE, PERIÓDICO DE LAS Famiuras. 
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Énzo, 








30 y 4 14.—Cucllo y puño de galonecillo y encaje. 


fa ona JLEGANTE, PerrónicO DE LAS Famras. 69 
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21 y 22. —Mantelcta de entrotiempo, Delantero y espalda. , 
¡ Enplicación y patrones, número ÍÍ, figuras 3 y 4 de la Hoja-Saplemento., 


Cuello y puño de galoncillo ruso. —Núms. 32 y 33, 

El ealoncillo va bordado, ántes de emplearlo, con torzal 
grueso de hilo, Barretas y calados de encaje. 

Traje de conyite,—Núm, 34. 

Do taya color de oro antiguo, Forma princesa por de- 
lante. Fleco anudado, bieses estrechos y cascabeles de pu- 
samaneria, El borde inferior de la espalda va hendido, para 
formar tiras dobladas en forma de cocas y bordadas con 
felpilla marron, Cuello y carteras cubiertas del mismo bor- 
dado, 

Traje de calle.—Núm. 36. 


De tela regencia gris y Nicera, Con adorno de terciopelo 
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Ú j e) 
a. E 23 —Manteleta con manena fruridas, ñ [ O A | 
h E ¿A E Espalda ¡ | ( Es 2 4£.—Munteleta con mangas figuradas, 
Yo 4 (Asxplie, y pat, im, Y, fas 10 uN ny: HE Delantero, — | eN 
a | h y É y ] ul : e F, p pe ll y 1] 8] Pi ' (Ezxplic. "7 pat. Hoi, Y. ñas, 10 y 11 A A e S 
Hoja-Suplemento.) A - la OA 
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a e. 35.—Vestido de cachemir de la India. Espalda (con mantelota,. 


$4.—Traje de convito, 36.—Trajo de calle, q — Tit Ue visito, 3 48.—-Traje para niñas de 8 4 10 años. (Véase el dibujo 18.—£xplic. y pat., tim. £, Ags. 1 y 2 de lu Hoja-Suplemento.) 
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tambien negro, Confeccion de seda labrada, adornada 
de fleco y galon marabut, elair de luno, 
Traje de visita.—Núm. 37. 

De terciopelo neero, con delantal peto de faya y ta- 
bleados de encaje. 

Traje para niñas de 8 á 10 años.—Núm. 38. 

El vestido es de terciopelo inelés gris oscuro, guar- 
necido de faya del mismo color y broches de metal pla- 
tendo. Sombrero de fieltro gris claro, guarmnecido de 
terciopelo y de una phuna blanca. 
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CRÓNICA DE MADRID, 


SUMARIO, 
El Carnaval He adiora.—Lo que ha sido y do que es, Xi en Tas calles ni en 
las teatros, — En los sidones,—Boalle de la Sra. de Moquieim.—En casn de 


la Marquesa de da Homana y de los Sres. de Polo.—En la de los de luyo. 
—La testa de los Marqueses de Canpo.— Una costambre ridienla,—Sarios 
de los Dipues de Bailén y de los Marqueses de la Komana.— TEATROS : 

La Donnllo 64 el Neal Un drama nuevo de Echegaray cn el Español — 

Una obra de Blarco en el de la Comedirn, 

Estamos en carmnestolendas, y escribo este artículo 
entre el griterio de las máscaras populares, entre los 
ecos desacordes de las músicas —utssez mof le nof— de 
las estadiantinas, 

51 embirro de que e] LICIa pro Ostia Sereno ; $1 en1- 
bargo de que no llueve, ni truena, ni graniza, ¡qué di- 
ferente aspecto presenta hoy Madrid del que ofrecia 
años atras! 


Hay gente, hay muchisima sente en las calles, en los 


paseos, en todos los sitios públicos: pero con sus trajes 
acostumbrados; en las cuarretelas y en sus /andeane de 
siempre; sin dar 111 recibir las agudas y entretenidas 
bromas que antienamente eran frecuentes; sin verse 


las graciosas y resgocijadas comparsas de canarios, de | 


pierrots y de arleqguines, en que figuraba toda la juven- 
ind aristocrática de la córte; sin que salean aquellos 
chura-banes desde los cuales dos docenas de encubier- 
tos, que todo el mundo nombraba y conocia, arrojaban 
dulces y flores 4 sus amigos y conocidos, 


¡Ay! ¡ Pasaron aquellos tiempos! Pasó la dulce, la 


comunicativa aleeria del carnaval; pasó la época de 


los dominós negros en el regio coliseo; de los originales 


disfraces de los pollos en el Prado: de las misteriosas 
historias que duraban un día; de las inocentes intrigas 
que tenian de vida una noche, 

Ya la mujer no embroma 4 sa marido; ya el marido 
no embroma 4 su mujer: ya el espectáculo de los tres 
dias se reduce ¿4 la interminable fila de coches que se 
extiende desde la Puente Castellana hasta Atocha; ya, 


los tenderos de comestibles y las patronas de huéspedes; 
los nos para demostrar su travesura y su ingenio con 
las Maritornes, los otros para llenar de curiosidad en 
Capellanes ú los mismos 4 quienes conceden desintere- 
sada hospitalidad]. 
a 
E $ 

El carnaval ha muerto; y no ha muerto sólo en Ma- 
drid, sino en todas partes :—la educacion moderna, las 
costumbres actuales, han hecho inútil el uso de la ca- 
reta, 

Frente á frente, cara cara, se dicen ahora los indi- 
viduos lo mismo que ¿intes se decian bajo la proteccion 
del carton, del alambre ó de la seda; y los periódicos 
se encargan de publicar lo que ántes se decia por lo 
bajo ó disfrazando la voz. | 

Esto de una parte, y de otra la moda, han hecho 
desterrar ¿ Aquel bullicioso loco, cargado de cascabeles, 
que venia cada doce meses ¡ divertir y á hucer reir á 
la humanidad. 

En Paris y en Venecia, en Roma y en Milan aconte- 
ce lo propio: el carnaval va siendo un recuerdo : al fina- 
lizar el sielo XIX pertenecerá por completo ¡la His- 
toria, 

e 
+ € 


Por un fenómeno extraño, las fiestas, que han abun- 
dado tanto desde Enero acá, escasean en los tres dias: 
hoy domingo se bailará en pelíf comilé en el palacio de 
los Marqueses de Alcañices; mañana lúnes, en el de los 
Duques de Osuna, tambien entre los intimos ; y el már- 
tes, seuterie de igual cavácter en casa de los Marqueses 
de la Romana. 


Los grandes sarnos de Fernan-Nuñez, Builén, San- | 


toña, Campo, han sido ántes; ahora no hay sino pe- 
lits bals. 

Tratemos, pues, de lo pasado, y reanudemos la cró- 
nica fiel y exacta de las reuniones realizadas en la an- 
terior quincena. 

La amable señora de Maquicira cumplió su palabra, 
y Obsequió á la sociedad madrileña con un baile, que 
fué verdaderamente delicioso por la franqueza y la 
alegría que en él reinaron y por la suma de beldades 
que concurrieron. 


porque con los atractivos personales alternaban los de 
los trajes muenificos y lujosos. 

Ni faltó tampoco enanto constituye una fiesta ani- 
mada y brillante: hubo numerosa concurrencia, exqui- 
sito buffel, y cotillon variado y caprichoso, 

e 
e 

El viérmes se bailó 4 la par en el salon de la Mur- 
quesa de la Romana y en el de la Sra. de Polo.— ón 
ambas partes no se cabia, segun se dice vulgarmente, 
y en las dos se retiraban ¿4 hora avanzadísima los con- 
vidados. 

El sábado, soírée en la confortable casa del sí, Bayo, 
queno la habia abierto todavia en el invierno actual, 

Sabido 68 de todos cómo la bella esposa del opulento 
banquero recibe; y en esta ocasion díó una prueba nue- 
va de su amabilidad y galanteria. 

Lo único que deploran sus amigos es que la reunion 
fuese única, pues no volverá dá repetirse por ahora. 





$. 

Llego ya al acontecimiento de la semana, al sarao de 
los: Marqueses de Campo, que con el de los Duques de 
Suntoñia ha tenido el privilegio de excitar vivamente la 
euriosidad y el imteres de los madrileños, 

Durante dos ó tres semanas no se hu hablado sino de 
él, ni se ha hecho otra cosa que buscur titulos y aleyar 
pretextos para obtener un convite. 

Asi no hajarian de mil las personas que lHenaban el 
famoso patio árabe; la extensa galeria que le termina y 
corona: el anchuroso salon de buúlle; en una palabra, 
toda aquella serie de soberbias habitaciones, 

Desde 1865,—época en que el que entóuces se lla- 
maba D, José Campo 4 secas dió una preciosa Fincion, 
tristemente interrampida,—no se habia vuelto 4 pene- 
trar adlh 

Descábase con ardor ver las reformas y modificació. 
nes introducidas; recorrer nuevamente aquella mansion 
encantadas en fin; examinar las maravillas artisticas 
atesoradas en el palacio construido por el Sr. Calderon, 

Lo cierto y positivo es que éste puede sostener la 
competencia con los mejores de Madrid : su fachada, su 
vestibulo, su escalera, se distineuen por la erandiosidad 
y la esbeltez; el despacho y los cuwrtos de dormir, si- 
tuados en la planta baja, han resuelto el problema tan 
dificil de combinar, la riqueza y el buen gusto; la sala 





de bmile y los aposentos que la rodean, imelnso el come- 


dor, corresponde ¡á todo lo demas. 
lHuominacion verdaderamente « giorno; orquesta ar- 
montosa; buffef delicado ; cena suculenta; nada faltaba 


o 0 E a > 2 de cuanto podia apetecer el más exigente y desconten- 
por último, no se visten, —segun deciamos antes, —smo ; 


tadizo, 

Asi, el cotillon duro hasta las siete de la mañana, 
con numerosas parejas y dun más numerosos espect 
doros, 

Y aquí viene como de molde una protesta, en nom- 
bre de la buena educacion, contra un hábito vicioso, 


| Introducido recientemente en los bailes, 


Sabido es que la Sra. de Maquicira no convida sino | 


á las jóvenes hermosas, y el asistir á su salon es una 
especie de diploma de belleza y de elegancia, 

Asi, el cuadro que ofrecian las estancias de la calle 
del Clavel no podia ser más agradable y destambrador:; 


Sabido es que el cotillon se adorna y enriquece con 
eran número de juguetes, destinados 4 aumentar su 
efecto y visualidad. 

Ramos de Horées, cajas de bombones, libritos de me- 
moria, naranjas Nenas de dulces, hé ahi lo que com- 
pone el aparato exterior de la danza citada, sucindolo 
y presentándolo en multitud de bandejas, 

Pues bien; apénas éstas aparecen, cenando multitud 
de individuos de distintos sexos y edades, niños, ancia- 
nos, hombres y mujeres, se lanzan 4 arrebatar aquello 
que tiene un uso determinado, y que ha de ser el pre- 
mio de la destreza y de la suerte, el trofeo glorioso de 
ambicionadas preferencias. 

No hulo palabras bastante endrgicas para conde- 
nar conducta tan impropia de personas que se llaman 
comio dl faut; y smenlarmente enando, seeun sucedió 
en,6l palacio del Marqués de Campo, el desórden legó 
á su colmo, y el cotillon se terminó 4 sus impulsos, 

Lo más extraordinario es que den el ejemplo de ta- 
les sucesos sujetos que por su clase, por su posicion, 
por mil etreunstaneias diversas, deberian darlo de com- 
postura , decoro y moderacion., 

$ 
* Y 

El juéves, banquete y baile de los Duques de Bailén. 
—¿Qué podré decir de uno y otro que ofrezca no- 
vedad ? 

Nadie jenoóra que en aquel santuario del buen tono 
bodo es distinguido y fashionable: nadie ienora que la 
Duquesa es amable y hospitalaria como pocas; que el 
Duque es la galantería personificada. 
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5. A. R, la Princesa de Asturias honro la fiesta con 


su presencia, siendo un atractivo más sobre los infini- 
tos que ofrecia,* 

La augusta hermana de nuestro Rey bailó desde su 
llegada rigodones y walses, no retirándose hasta des- 
pues de las tres y media de la mañana, 

Á la noche siguiente la Marquesa de la Romana, que 
hasta entónces no habia citado sino un corto número 
de amigos, los llamó á todos 4 su preciosa morada de 
la calle de Segovia. 

Ni uno siquiera de los favorecidos faltó, no siendo 
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pocos los que se dolieran de que la amplitud de la casa 
no permitiese hacer extensivo el convite d todas las re- 
laciones de los Marqueses. 

La funcion fué digna de las que alli «e han celebra- 
do, y la conewrrencia escogida y aristocrática no albm- 
dono el recinto hasta las cinco de la mañana, despues 
de cenar opiparamente, 6 de tomar parte en el cotillon, 
dirigido por el Vizconde de Benaesa, 


* 
- o 


La relacion de las fiestas del gran 1mundo ocupa hoy 
la mayor purte del espacio de que puedo disponer, y es 
muy corto el que me resta para dar cuenta de las no- 
vedades teatrales, 

Estas han sido, empero, de importancia :—el debullo 
de la Donadio en el regio coliseo; un drama de Eche- 
ewray en la plaza del Principe Alfonso; y una comedia 
de Blasco en la calle del Principe. 

La dico francesa ha tenido ieual acogida en Oriente 
que en Occidente, y los temores de que su voz parecie- 
se escasa en la vasta sala donde 1ba a cantar, no se han 
renlizado, 

Al reves: el teatro Renal, tiene mejores condiciones 
acústicas que el Circo de Recoletos, y en el se perciben 
perfectamente los acentos más ténues de aquel órgano 
Hexiblo, pero no robusto, 

Blanca Donadia ha sido, ques. objeto de yrandes 
demostraciones de entusiasmo, prodigandole las lama- 
dus a la escena y cubriéndose ésta de perfumados ra- 
milletos, | 

Un recuerdo ligero, y de pasada, 4 la Borghi-ATamo, 
enyo beneficio con Ofelo y dos canciones españolas le 
han valido un triunfo brillante y lisonjero. | 

Coronas, palomas, versos, nada ha faltado ¿la sutis- 
facción de la jóven primea-donne, tos simpática para 
los madrileños, 

se 
* $ 

Apres Atila, hola! — Aprés Argesilas, helos! 

Esto que se dijo de un trágico frances, €s perfecta- 
mente aplicable a un famoso pocta español. 

Despues de Y Locura d Suntitad, todos eran plice- 
mes; despues de Lo que ño puede decirse y de Zn el pi- 
lar y en de cruz, todas son censuras. € 

Y lo peor es que éstas sean ¡ustas, porque ambas 
composiciones son muy inferiores á las primeras el se- 
ñor Echegaray, 

La última especialmente se distingue por su 11vero- 
similitud, por lo violento de sus situaciones, por lo exa- 
verado de sus caractóres, 

El público de la primera representación aplaudi 
de el principio hasta el fin ; pero el de la segunda _nos- 
tróse mucho más reservado, y el de las siguientes Ja 
protestado por medio de su ausencia contra las exupe- 
raciones de losámigos y las intemperancias de la claque, 
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Más feliz el Sr. Blasco, su comedia Luana Garcia La 
sido bien recibida por el público en general, y continú: 
favorecida por una conetrrrencia MUmerosa. 

Asi como En el pilar y en la cruz me parece la pro- 
duccion más débil de Echegaray, Juan Garcia es en 
mi sentir la obra más chistosa de Blasco. 

El areumento, sin ser muy complicado, es graciosos 
los caractéres, sin ser muy originales, son cómicos; y el 
diálogo es un contínuo fuego artificial de chistes y de 
versos adunrables, 

En esto ha progresado mucho el autor de La Rose 
amarilla, y no encuentro con quién compararle bajo 
este punto de vista, 4 no ser con ese muerto ilustre lu- 
mado Breton de los Herreros, 

Los actores han desempeñado ú la perfeccion ¿nan 
Garcia, reclamando mencion especial la Valverde, Mu- 
rio y Zamacois, auxiliares poderosos en el éxito conse- 
ernido, , | 

La cuaresma se acerca 4 pasos de gigante, y entón- 
ces daré á la literatura dramática el puesto que hoy le 
han negado las fiestas carnavalescas. 


En Marqués DE VALLE-ÁLEGRE, 


3 de Marzo de 1875, 


cE_o A 


GLARA, 


(Continuacion.) 
IV. 

Apénas Clara hubo vuelto al saloncito en que dejára 
4 D. Salustiano, éste, levantándose de la butaca, en la 
que de nuevo se dejára caer, habló de esta manera : 

—Decia 4 V., Clara, cuando Rosa nos ha interrum- 
pido, que la amo, que no puedo vivir sin V., que mi 
anhelo es ser el esposo de la viuda más hermosa de la 
córte, y que esperaba una contestación; sirvase, pues, 
ahora, que nadie nos interrumpe, responder categórica- 
mente: ¿quiere Y, ser mi esposa? ¿Si ó nof 

Cualquiera ménos apasionado que Albaida habria po- 
dido leer en el rostro de la hermosa viuda la situacion 
embarazosa en que aquella pregunta la colocaba: ami- 
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eo de su difunto esposo, cuyo genio iracundo é impe- 
btuoso conocia, temió la viuda darle una respuesta ne- 
gativa; por otra parte, estando como estaba la viuda 
resnelta 4 no casarse con él, hubiera sido una crueldad, 
por no dar 4 0sa accion otro nombre, dejar tener 
aquel caballero una esperanza, para desvanec la des- 
pues. Clara era demasiado leal para obrar así. 

Vucilá uni momento, pero despues de una preve va- 
cilación, tomó rápidamente su partido, y respondió: 

— Avradezco esc afecto que Y. nu profesa, Pero c0- 
mo hasta hoy no habia sospechado st existencia... 

_——¡Sefiora, no mienta V.l 1 tevrimpió bruscamente 
cl uulitar, 

==] Cubnllero! 
olendida, 

—Diro la verdad. continuó el militar levantándose 
do lu hmutaca en la (que se habia sentado Intro de tor- 
minada su corta € interesante peroración, Usted subia 
que vo la amaba, antes de que se lo revelára, ¿A qué 
hubiera yo venido tinto esta casa? ¿A qué hubiera 
hecho vo el cadete pur esta calle? ¿A qué fin la hubie- 
ra seguido por todas partes? ¿No he dado 4 Y. mil 
pruebas de mi cariño, de mi amor? ¿Cómo puedo ercer 
lo que Y, me dice, que Y. no habia ni siquiera sospe- 
ehado la existencia de mi amor? Eso es una excusa pa- 
ra necarse d contestar cateróricamente, Si me quiere, 
diva V. sii si me rechaza, diga Y. no, pero conclu- 
Funios, 

Y el comandante eolocóse en pié frente de Clara. 
Esta asustóse al reparar en el espantoso brillo de los 
ojos del amante, y vacilando contesto: 

—Siento mucho, Sr. de Albaida, que no pueda res- 
ponderle ahora: tul vez más adelante... 

-; Basta! gritó el militar llevando las manos a la 
frente con un brusco movimientos; ¡basta ya, señora: 
Ya la comprendo: ¿no me ama usted! ¡Rechaza mi 
mano! ¡Oh rabia! ¿Lo he oido, lo he comprendido, y 
vivo aún? ¿No hay un rayo del ciclo que me purta ? 
¡Ab yo me vuelvo loco! 

No parecia que debiera volverse loco, sino que lo era 
ya: sus gestos, sus ademanes, los rápidos pasos con que 
eruzaba el saloncito de un ángulo ¿ otro, sus descom- 
pasados movimientos de brazos y cabeza, todo denota- 
ba la ausercia de la razon, 

Clara se asustó, y proenrando calmarle, con la voz 
más dules que pudo encontrar, y ahogando en su pe- 
cho el tenor que la embargaba, dijo: 

Escucheme Y., amigo mio... 

—¡"  sitamigo! interrumpió el militar deteniéndo- 
se en sus paseos, ¡ Yo su amigo! ¡jamas! Soy su cuemi- 
go mús terrible, más encarnizado, El amor que la pro- 
fesaba y que V. despreció, ese cariño, que era mi vida 
y que Y. desecha, convertido en ódio cruel, me abras 
el corazon : necesito ahogar con sangre esa hoguera que 
arde en mi pecho; necesito beberla para apagar la ar- 
diente sed de sanere que me devora... 

Clara estaba dad ercia 4 Albaida capaz hasta 
del crimen, atendido su carácter y la nerviosa excita- 
cion de que estaba poscido; le miraba aterrada, y ni 
> ¿se atrevía 4 lamar para que acudiesen á auxiliar- 

En este momento entró de nuevo en el saloncito 
D. Cárlos, 

Al verle lanzó la viuda un grito en que denotaba su 





esperanza: ¿i la alerre exclamacion de Clara respondió 
un rugido de Albaida : reconoció en el recien llegado ú 
su rival, y sin darle tiempo para dejar el sombrero que 


llevaba en la mano, arrojóse sobre él y le sujetó por el 
brazo gritando: 

—; Eros tú, miserable! ¿Eres tú quien me priva del 
amor de esta mujer? ¡ Ah, gracias 4 Dios doy, pues 
tenso en quién vengarme! ¡ Morirás! 

Lopez estaba absorto y dirigia sus miradas, en las 
que podia leerse un sentimiento que ficilmente podia 
traducirse por miedo, de la viuda al militar y de éste 
ál aquélla, sin pronunciar una palabra, 

—: Callas! ¡tiemblas! continuó Albaida; no quiero 


creerlo; estás en mi poder y no te escaparás: Clive ar- 


mas; muera uno de los dos, y sea el vencedor el mari- 
do de Clara. 

Viendo que Cárlos no le respondía, Albaida, al cabo 
de alemnos segundos de silencio, exclamó gritando: 

—:; Contesta, miserable! 

Clara, que con la presencia de Cárlos se animara un 
poco, con grave ncento dijo al militar: 

—$Señor de Albaida, al eritar, al insultar 4 un ami- 
go mio en mi casa, falta Y. al respeto que se me debe; 
asi os que le ruego qne se sirya retirarse de ella, 

Como si hubiese caido un rayo ¿ los piés del coman- 
dante, quedó éste confuso, aterrado, absorto: pero 
aquel aturdimiento fé momentáneo, Enrojeció, hin- 
cháronsele las venas de la frente, tiñiéronse de rojo sus 
ojos, y lanzando un ragido murmuró; 

—¡ Me arroja! 

Al decir estas dos palabras cerró maquinalmente las 
manos, y como con una de ellas tenía cogido el brazo 
de Cárlos, se lo apretó con tal fuerza, que el agente no 
pudo retener un doloroso ¡ay! 

El eco de ese gemido recordó 4 Albaida á su rival, 
quien momentáneamente olvidára, y volviéndose ¿él le 
<2ritó: 
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—¡ Armas, pronto, pronto! | 
Lopez estaba horriblemente pálido, sus piernas Ha- 


quesban, y era fácil prever que se dba desmayando por 


momentos. Clara, al notar la flaqueza del campeon con 
cura ayuda contra un momento, lanzó un suspiro, y 
sin que Albaida lo notára tiró del cordon de la campa- 
Millas la vibracion siguió la entrada de Kosu cu el 
saloneito, 

— Avisa 4 la policia, evito Clara al entrar la cama- 
vera, 

Y al ver que la doncella permanecia absorta, añudió 


con apremiante acento: 


—¡ Corre! 
* 7 s ” 
—¡ Vuela! tunrmuró Lopez. 


—¡(uictal gritó 1), Salustciano: ¿st mueves un pié 


siquiera te mato!: y sacando un revolver del bolsillo de, 


su leyita apuntó 4 Rosa. Esto, dando un chillido, se 
dejó caer en una silla, 
Clara conoció que debia revestirse de inimo para ter- 


minar de uma vez tan enojosa escena, y habló al eo- 


mandante de esta manera con firme acento: 

— Salga Y. de mi casa, caballero; no me obligue 4 
dar voces pidiendo auxilio; ahórreme la veretienza de 
tener que hacerle salir con ayuda de los vecinos y de 
los agentes de la autoridad, y vávase convencido de 
que el amor que no se logra con la dulzura no se con- 
siene con la forza! 

—Lo verémos, contestó D, Salustiano; Y. me desa- 
ña, está bien, acepto el reto, Yo me casaré con Y. por 
fuerza, vo retaré 4 cuantos pretendan su mano, de mo- 
do que para conseenirla deberán ántes arrancarme la 
vida ó exponerse 4 perder la suya. ¿Quién la pretende- 
rá ¡mes + 

— ¡Yo! dijo una voz fresca y vibrante, 

Volvieron todos el rostro húcia el punto en donde so- 


nira aquel enérgico ;yo!, y vieron en la puerta del sa- 


loneito 4 un jóven de veintiocho años, fino bivote, ojos 
negros y rásgados, frente serena y ademan tranquilo, 
quien, sombrero en mano, se adelantó pausadamente, 
—¡Usted! ¿quién es V,? preguntó el militar con 
tono acre, y soltando inadvertidamente el brazo de Cár- 


los, quien se dejó caer en una butaca que habia al lado 


de un balcon. 
—Yo, respondió el recien legado, Juan de Zamora 
y de Retos: tengo veintiveho años, poseo una renta de 


—sels mil duros anuales, amo ú la señora hace siete me- 


ses, desco casarme con ella, le ofrezco mi mano, espe- 
raba una ocasión propicia para prestarle aleun peque- 
ño servicio, Y. me la ha proporcionado y se lo agradez- 
co: st la señora, en vista de lo que he dicho, acepta mi 
ofrecimiento, me casaré con ella sin hacer caso de las 
bravatas de usted. 

María DEL CÁRMES C, 


(Se concluirá.) 
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¡Yo no sé si te acuerdas!..... La luna 
Cayendo en las aguas 

Cual penacho de luz ondulante 
En sombra argentaba. 

Palpitando en la espuma, fingia 
Caprichosa malla, 

Que encerrase en sus hilos de oro 
Perlitas de nacar. 

Al vaiven de las olas, cambiando 
Mil formas tomaba, 

Ya era copa gigante, de fina 
Sutil filierana : 

Ya paloma en las oudas dormida, 
De plumas doradas, 

Sobre alfombra de fino zafiro 
Tendidas las alas. 

Ya de un árbol de fuego invisible 
Desprendida rama ; 

Ya del cielo bajando á la tierra 
Gigantesca palma. 

Ora cifra de letras brillantes 
En oro bordadas; 

Ya blason de arabescas labores 
Ln campo de plata. 

¡Yo no sé si te acuerdas!..... La noche 
Fresca y perfumada, 

De ese efecto de luz y de sombra 
El lienzo formal»a..... 

Apoyada en tu brazo seguia 
La línea que marca 

Donde llevan las orlas de espuma 
Que besan la playa..... 

—; Oh, qué bello!..... te dije..... fijaste 
"Tu dulce mirada 

En mis ojos, diciendo muy quedo: 
—;¡ Mús bella es tu alma!..... 
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Yo pensé protestar, sonriendo..... 
Mas vi que pasaban 

Ante mi, no rumores, ni éspunas, 
Ni lnces, ni aguas: 

Ssmo sueños de amor y de gloria, 
Promesas sagradas ; 

Coridad, gratitud, sentimientos 
De fe y esperanza... 

Y sobre ellos el vago reflejo 
De amante mirada... 

Y exclamé conmovida: ; Bien dicos! 
¡Más bella es el alma!..... 


Parrociato pE Birbxa. 


CORRESPONDENCIA PARISIENSE, 


SUMARIO, 

El fal=o sentimentalismo,—La negroómania y los negrólilos.—Cambió de 11o- 
du. —Proteccion ú los enalrpedos. — Una alfombra para los pobres cabn- 
los. Exploración de la infancia. — Leyes que no se complon, —Loas volnti- 
nerós y los niños dislocados, — Los corridas de toros. —¿ Cuál es el ESO" 
táculo inas salvaje *— Una proposición á dos ¡Niúnteopos tuadeenos.— Ls 
rorriones que se comen ol trigo y los insectos que devoran las cosechas: 
grave discusion en el Senado Írmnces.— Derribo de las Tollorias,—Un Jardin 
donde era un palacio. 


Uno de los rasgos que caracterizan nuestra época es 


el falso sentimentalismo, Hubo un tiempo en que los 


padecimientos de la raza etiópica, de esos millones de 
infelices, dignos por otra parte del mayor interes, pero 
cuyos ayes llegaban hasta nosotros «ul traves de miles de 
leguas, tenian el privilegio de conmover todos los cora- 
zones y arrasar de ligrimas todos los ojos. Los mismos 
que pasaban duros é indiferentes junto á las más espan- 
tosas miserias, se enternecian profandamente al oir la 
narración de remotos infortunios. 

Esta sobrexcitacióon filantrópica, que invadió todas 
las clases de la sociedad enropea, fué bautizada con el 
nombre de negromanía, y á los que se creaban una po- 
pularidad fácil y nada peligrosa erigiéndose en predica- 
dores de la nueva cruzada, se les apellidó negrófilos. 

Hoy el nivel de la filantropía ha descendido aún— 
dieho sea sin menoscabo de nuestros hermanos de color, 

Xo son ya los hombres sujetos ú afrentoso yuro los 
que reclaman nuestro mteres y excitan nuestras simpa- 
tias. Toda la compasion de que somos susceptibles se hu 
concentrado en los cuadrúpedos. 

Á los clubs abolicionistas, á la propaganda anti-ne- 
erera ha sucedido la « Sociedad protectora de los ani- 
males», que es, como sí dijéramos, la sintesis, el emble- 
ma, el signo exterior de la sensibilidad contemporánea. 

Recientemente se ha relamentado la manera como 
los terneros—; pobres animalitos —deben ser conduci- 
dos al matadero para que no sufran molestias inútiles 
en el camino. 

Se ha declamado contra la ciencia misma, porque 
practicaba en los conejos—; desdichadas victimas !— 
operaciones experimentalos, 

En el último Loletín de la ya poderosa Sociedad se 
lec un comunicado de un socio que pide se dé á todo el 
empedrado de Paris una forma reglamentaria, que ha- 
ea más suave el piso de las caballerías. Ya verá Y. có- 
mo dentro de poco saldrá alenno de estos protectores 
dle la raza caballar solicitando se tiendan alfombras en 
el trayecto de los ómnibus y coches de alquiler, 

* 
. 

Miéntras que asi se exageran los sentimientos de hon- 
dad que debe inspirarnos todo sér viviente, siquiera no 
pertenezca ¡la especie humana, ¿ cómo practicamos los 
deberes hácia nuestros semejantes ? 

Se han promulgado leyes para poner un dique á la 
explotacion de la infancia; se ha reglamentado el traba- 
jo de los niños en las fábricas y talleres; se ha prohibi- 
do sobre todo que esos pobres inocentes figuren en los 
ejercicios de volatines y otros espectáculos del mismo 
SÉnero. 

Pues bien; jamas ha estado la infancia más explota- 
da, mis dislocada, más muartirizada que desde que se la 
¿reta al amparo del código penal. No solamente en los 
circos, sino hasta en los cafés-conciertos, se ven dintia- 
mente las tiernas ertaturitas expuestas 4 mil peligros, 
por satisfacer una curiosidad tan estúpida como cruel. 

No olvidaré en toda mi vida un espectáculo de que 
fui testigo hace aleunos años, 

Una pobre niña estaba colgada de un trapecio, f 
quince metros de altura. De repente, filtanle las fuer- 
zas, suelta el fatal aparato, cae y se rompe una pierna, 
quedando inanimada en el suelo. La llevan á la enfer- 
mería, El público pide 4 gritos nuevas de la infeliz 
criatura. En este instante el volatinero, que era su tio, 
si no recuerdo mal, sale y se pone á sonal al público. 

Poco faltó para que los espectadores hicieran pagar 
caro al explotador su estúpida insolencia. 


¿Se aevarda quizas 4 que se repitan estos sanurien- 


tos accidentes, para poner un correctivo á tan bárbara | 


especulacion ? 

En tal caso, que no nos arrojen la piedra 4 nosotros, 
españoles, porque nos divertimos aún en lus corridas 
de toros. 


Pero ya que las leves son letra muerta en la materia 
á que me refiero, quizás porque los interesados no tie- 
nen edad para reclamar ante los tribunales, me atreve- 
ré 4 presentar una proposición ¿4 los filántropos mo- 
dernos : 

Que paralelamente 4 la «Sociedad protectora de los 
animales», se finde una Sociedad para proteger la es- 
pecie humana. 

Creo que no seria demasiado exieir el que los niños 
fhesen equiparados 4 los cuadrúpedos. 

Platon decia que el hombre es un animal de dos piés, 
sin plumas (bhipedo ¿mplume). Sirva esta definicion 
para que nuestra pobre especie obtenga, cuando ménos, 
la jevaldad ante la filantropía. 
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De la Sociedad protectora de los animales al Senado 
frances no hay más que un paso. Ási es que á nadie ha 
debido sorprender el que la grave Asamblea haya ocu- 
pado toda una sesión en discuttr la cuestion importan- 
te de los pájaros y los insectos. 

¿Son los pájaros los que deben comerse Jos insectos, 
ó el hombre quien debe comerse los pájaros? 

Las opiniones estaban divididas. 

El senador M. de la Sicotiére no puede ver 
los insectos, y sin que esto sea una hisonja, 
puede asegurarse que la mitad, cuando ménos, 
del género humano es de su parecer, 

El honorable senador quiere 4 toda costa 
acabar con los insectos que devoran las cose- 
chas, y no halla, con razon, más que los pá- 
jaros que estén dispuestos 4 prestarnos Lan 
útil servicio, 

M. Testelin profesa una opinion diametral- 
mente opuesta á la de su coleza. No descono- 
ce que los pájaros tengan su lado bueno, prin- 
cipalmente las codornices; pero hay muchas 
razones que alegar contra ellos, En primer lu- 
er, comen áú diestro y simestro, sin saber lo 
que comen, lo cual es un delito previsto por 
Brillat-Savarin, capitalo v1, pirrafo 11 de la 
Fisiologia «dol gusto. De tal modo, que des- 
pues de haberse comido aleunos insectos per- 
niclosos, devoran muchos otros utilisimos 
para la ugricultura, el comercio y la indus- 
bria, 

¿Cuales son éstos ? No lo sé ni quicro en- 
trar en contacto con ellos, 

lenoro asimismo en qué vendrá á parar 
este debate aplazado. Lo cierto es que los po- 
bres pajarillos me parecen en una situacion 
aleo peligrosa. El senador M. Testelm los 
tiene ama aversión marcada. Sobre todo, los 
orriones le exasperan de una manera singuo- 
lar. ¿Qué le habrán hecho los gorriones allá 
en su juventud ? 
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Una de las cuestiones que más absorben 
en la actualidad la atencion de los parisienses 
es el proyecto de derribo de las ruinas calei- 
nadas del antiguo palacio de las Tullerias, in- 
cendiado, como pe saben, durante la insur- 
rección de 1871. 
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Hay quien opinaba por que se dejasen en pié aque- 
llas paredes onnerrecidas, para atestienar «todo el 
mundo hasta dónde puede levar 4 un gran pueblo el 
ardor de la enerra civil, Pero este medio de enscñan- 
za 110 ha prevalecido. París quiere, y con razon, pre- 
sentarse 4 los ojos de los extranjeros en traje limpio y 
de vala, 


La iden que, seenn parece, predomina en el Aynn- 


tamiento y en el Gobierno, es la de arrasar completa- 
mente las almmadas ruinas, trasformando el terreno en 
un delicioso jardin, (ne formará la prolongación del 
actual jardin de las Pullertas. Se va probalilemente 4 


nivelar el terreno, á rellenar los sótanos antiguos don- 


de se depositaban en otro tiempo los tesoros de la Co- 
rona, y plantar flores y árboles en el luzar que, desde 
Catalina de Médicis hasta muestros dias, sirvió de teatro 
o tantas escenas históricas, 
A otro tiempo, otras costumbres. 
Piuris, 2 de Marzo de 1578, 


_——__ A AAA 


EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO, 
Num. 1.592, 

Traje de convite. Vestido de raso y terciopelo color 
de granada. Lu cola se compone de listas de raso y ter- 
ciopelo alternativamente, La espalda (forma princesa) 
es de terciopelo, y los laditos de raso, El delantero, que 
es de raso, termina en un volante ancho, que lleva por 
encima un bullon. La banda plegada es de terciopelo 
por delante y raso por detras. Los lazos son de cinta de 
dos caras, una de raso y otra de terciopelo. Corpiño 
escotado. Mangas muy cortas. 


X. A. 


SALTO 1 CABALLO 


PRESESTADO 


POR DON MANUEL ANTONTO DAUBON, —( PUTERTO<RICO.) 
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Principia en la casilla núm. 1 y termina en la 100, 





ADOLFO EWIGd, único agente en Francia. 
10, rue Taitbout, Paris, 
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á 250 francos. 
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"RUE DEL ROSAdeCHYPRE 
PAHIS á 20 francos. 
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O PILDORAS«BLANCARD $ 


6 Aprobadus por la Acad, de Méd, de París. o 
O Estas Pildoras se emplean contra las afeo- 
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La Mona JELEGANTE, PERIÓDICO DE LAS famibras. 


Traje para señorita. Vestido de cachemir de la Indis 
azal pálido, El delantero va plegado perpendicularmen- 
te desde el borde inferior, 4 una altura de 70 centime- 
tros, Estos plieenes van cortados por tiras de terciopelo 
neero, dispuestas, na encima de los plieenes y las otras 
dos por debajo de éstos. Ademas, los pliegues van ro- 
deados á cada lado por ima tira jenal de terciopelo ne- 
ero, fñeurando ima especie de vestido de encima. El de- 
lantero forma an corpiño rematado en punta. La espal- 
da es de forma princesa. Mangas semi-larcas, adornad:s 
con tiras y lazos de terciopelo negro. A la izquierda, 
lo lareo de la fulda, lazos de terciopelo. Camisolin y 
bocamengas de crespon liso blanco, 


El ligurin iluminado que acompana al presente 
número corresponde tambien á las Sras. euscritc- 
ras de la 2.* y 3.* edicion. 
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PEQUEÑA GACETA PARISIENSE, 


En uno de nuestros próximos números indicarémos 
la gran variedad de faldas y enaguas para las tempora- 
das de primavera y estio que la casa 1D)E PLUMENT dis- 
pone en estos momentos, y que debe poner á la venta 
próximamente: faldas de percal, de cachemir y de te- 
las de fantasia. Estos nnevos modelos son lindisimos, y 
es seruro que tendrán excelente éxito en lus expresadas 
estaciones, 

Hoy es oportino añadir aleunas palabras ¿ las reco- 
mendaciones publicadas anteriormente, acerca del Cor- 
sé-coraza Juima de Arco, euyas excelentes cunlidades es 
menester recordar 4 menudo; este corsé modela el ener- 
po con toda perfección, no le oprime, le deja 
por completo su flexibilidad y permite que ve- 
rifigue con gran facilidad los movimientos, 
por lo cual el citado corsé-coraza Juma de 
Arco es muy apreciado por las damas pari- 
sienses, asi como de todas las que tuna vez le 
usan. Su precio es excesivamente módico con 
relación d otros, pues no excede de 40 francos, 
Para obtenerle de forma irreprochable basta 
enviará M. be PLoment, 38, rue Vivienne, 
en París, medidas bien tomadas sobre la per- 
sona ya vestida: vuelta del talle, vuelta del 
pecho, la espalda, por debajo de los brazos, 
y vuelta de las caderas. 

—— > 


Si muchas personas experimentan un ali- 
vio incompleto con las diferentes preparacio- 
nes de alguitran, esto consiste en que los ór- 
“anos respiratorios, casi obstruidos por espe- 
sas mucosidades, no bienen la enervía nece- 
saria para desprenderso de ellas: sólo cl Hierro 
puede darles el vigor indispensable para expe- 
lerlas, y para absorber por completo los prin- 
cipios balsámicos del alquitran. 

Por esta razon ¿as CAPSULAS DUREL 
DE ALQUITRAXN FERRUGINOSO se pres- 
criben con éxito seguro contra todas las afec- 
ciones de las vias respiratorias, la tos, la 
bronquitis, el CaLarro, el asma, ete. 

Ademas, en las CAPSULAS DUREL. el 
alquitran favorece al apetito y ascenra la di- 
vestion, al mismo tiempo que el Aterro ves- 
tituye a la sangre toda su Iiqueza, sin 0ca- 
sonar, como otros fermmemosos, la constipa- 
cion; de manera que dichas CAPSULAS ofre- 
cen grandes ventajas para la curación de la 
clorusis, anembt, eto,, etc, 

Las capsulas Durel se venden en frascos 
de 60 cápsulas, en Paris, 7, boulevard De- 
nain, al precio de francos 2,50 el frasco, 





| ANUNCIOS: 9 frs. 80 céónt. la línea. 
RECLAMOS: Precios convencionales. 


AGUA oe MONTE-CRISTO 


cura runas Las EXFERMEDADES CUTAXFAS 
Y detiene iamediatamente lá Caida de los Cabellos 


Adoptada y Recomendada 
Pon 


Mejandro DUMAS 


con privilezios g-4.L. 
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Despues da haberla pro 
bado, mo vacia qn aulorifar 
publicamente al ¡nventar 
pira dar d esía agul Pe- 
generadora el Aombro de 
en MUNTE-GRISTO. 


Alejandro DUMAS, 





Paris, 6, Avenue Victoria 


En las buenas casas de Periumeria y Farmacia de América, 





MADHRID. — Imprenta y Estercotipia de Ariban y Us, 
snresores de Hirpdereyra, 
DIPRESORKES DE CÁMANA DE 5. M. 
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